
Hoy,

PALACIO DEL FESTIVAL

16,00 «EL ULTIMO MES DEL

OTOÑO»

(U.R.S.S.) I. m.

(Premio Festival de Mar

de Plata) f. c.

18.30 «LOS HOM BRES DE

RENTE»

(Cuba) c. m. f. c.

«HYOTEN»

(Japón) I. m.

22.30 «ROAD TO

SAINT-TROPEZ»

(6ran Bretaña) c. m,

«I WAS HAPPY MERE»

(Gran Bretaña) I. m.

en este número

Resurrección de la epopeya.

¿Por qué es miembro del Jura-

do: Alfredo Matas
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THE RANK ORGANISATION
Y

GRAN BRETAÑA

PRESENTAN

I WAS

HAPPY HERÍ
(RETORNO AL PASADO)

SARAH MILLES y SEAN CAFFREY, en una secuencia del film
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A las 18,30 horas

CUBA

presenta

Los hombres de Rente

(Cortometraje a Concurso)
Producción: Instituto Cubano de Arte e Industria

Cinematográficos 1966

Guión y dirección: ROGELIO PARIS

JAPON

presenta

H I OTEN
(Largometraje a Concurso)

REPARTO

Ayako Wakao: Natsue

Eiji Funakoshi: Keizo

Michiyo Yasuda: Yoko
Kei Yamamoto: Toru

Masahiko Tsugawa: Kitahara

Mikio Narita: Murai
Mitsuko Morí: Tatsuko

Blanco y negro.

Cinemascope.

97 minutos.

Producción:

Daiei, 1966

Argumento:
Ayako Miura

Guión:

Yoko Mizumi

Director:

Satsuo Yamamoto

Fotografía:
Yoshihisa Nakagawa

Música:
Sei Ikeno

Montaje:
Tatsuji Nakashizu

El Sr. Tsujiguchi disfruta de una posición envidiable. Ha here-

dado de su padre un próspero hospital, tiene una linda esposa,

Natsue, y dos hijitos: Toru y Ruriko, y su lema es «amar al ene-

migo». Pero un día su hijita Ruriko es asesinada por Saichi,

un obrero. Tsujiguchi sospecha que su mujer es la amante

del Dr. Murai, uno de los médicos del hospital, y que por

haber tenido una cita clandestina con éste es la responsable
de la muerte de la niña,

Tsujiguchi olvida sus principios morales anteriores y concibe

un plan de venganza contra su esposa, para lo cual adopta a

Yoko, la hijita de Saichi, sin revelar a Natsue que se trata de

la niña del asesino de Ruriko. Natsue, sobreponiéndose a su

justo dolor, acepta a Yoko y la ama entrañablemente.

Transcurren siete años. Y Yoko es ya una bella adolescente, de

gran inteligencia y bondad. Tsujiguchi ha esperado hasta en-

tonces para hacer que Natsue se entere del verdadero origen
de Yoko y de las sospechas que su marido tiene acerca de su

infidelidad. Natsue empieza a odiar a Yoko, pues no puede
olvidar que es la hija del asesino de Ruriko. Aunque en su

conciencia reconoce que la muchacha no tiene la culpa de

nada, su despego hacia ella es cada día más implacable, más

cruel.

Toru, el hijo del matrimonio, se entera de toda la historia, pero

su cariño hacia Yoko, a la que quiere como a una hermana,
le impone el deber de salvar a la joven de los rencores de
los demás. Y trata de fomentar un idilio entre Yoko y el estu-

diante Kitagawa. Pero Natsue procura hacerlo imposible.
El descubrimiento de que es la hija de un asesino congela el

corazón y ¡a mente de Yoko. Y renunciando a toda ilusión de

felicidad, busca la muerte en el río, en el mismo sitio en que la

pequeña Ruriko fue asesinada.

A las 22,30 horas

GRAN BRETAÑA

presenta

Road to Saint-Tropez
(Cortometraje a Concurso)
Producción: Sarno 1965

Guión y dirección: MICHAEL SARNO

I WAS HAPPY HERE
(Largometraje a Concurso)

REPARTO

Sarah Miles: Cass

Cyril Cusack: Hogan
Julián Glover: Dr. Matthew Langdon
Sean Caffrey: Colín Foley
Marie Kean: Tabernera

Eve Belton: Kate

Cárdew Robinson: Enterrador

Blanco y negro.

90 minutos.

Producción:
Partisan Films, 1966

Productor:
Roy Millichip

Argumento y guión:
Edna O’Brien

Director:
Desmond Davis

Fotografía:
Mánny Wynn

Decorados:
Tony Woollard

Música:
John Addison

Sonido:
Don Challis

Montaje:
Brian Smedley-Aston

Son las Navidades en Lahinch, pequeña localidad costera del

Oste de Irlanda. Después de cinco años de ausencia, Cass ha
vuelto a Lahinch. Está en el hotel, jugueteando nerviosa con

su alianza, mientras que Hogan, el patrón, sentado tras el mos-

trador, hace solitarios. Todo sigue como antes: el bar de O'Brien,
el castillo en ruinas junto al mar, las dunas, las canciones.
Y Cass sale en busca de Colín, aquel pescador al que amaba,
pero que en vez de seguirla cuando ella marchó a trabajar
en Londres, se embarcó en un petrolero y no regresó a Lahinch
hasta que murió su padre.
Poco después llega en su automóvil el doctor Matthew Langdon,
que quedó en Londres al huir Cass, su esposa. Sube a la habi-
tación de ésta, mete en la maleta cuanto encuentra allí y vuel-

ve al bar, donde relata al paciente Hogan los detalles de su

matrimonio, que se derrumba.

Cass trabajaba en las oficinas de un garaje de Londres. Un día
recibió la carta en la que Colín le anunciaba que se iba al

mar, porque su atracción era muy fuerte. Otro día entró en

un bar a comprar cigarrillos y conoció en él a Matthew, que
celebraba una fiesta íntima con unos amigos. Empezaron a tra-

tarse. Matthew le propuso que trabajara como recepcio-
nista de la clínica que instalaba. La muchacha se le entregó.
En seguida se casaron. Pasaba el tiempo. Cass culpaba a Mat-
thew de tener un carácter agresivo. Cuando cenaban en Lon-
dres para celebrar la Navidad, Cass no resistió más y se mar-

chó, alejándose de Matthew, del restaurante, de la casa y de
Londres.

Cass, en Lahinch, se ha reunido con Colín. Recuerdan el pasa-
do, la felicidad. Ella le cuenta que un día, en Londres, creyendo
verle en la calle, saltó del autobús en que iba y cayó al suelo;
el accidente le produjo la pérdida del hijo que iba a nacer.
Colín ie confiesa a Cass que va a casarse, con una chica muy
joven. Cinco años son muchos años.

Matthew y Cass se encuentran. Hablan por última vez. Matthew
comprende que ha perdido a Cass para siempre. Cass compren-
de que ha perdido todas sus ilusiones y que quedará sola para
siempre.



VICTORIA EUGENIA
HOY A LAS 10,30 DE LA NOCHE

THE RANK ORGANISATION

y GRAN BRETAÑA

Sarah Miles

Cyril Cusack

IWAS HAPPY HERE
(retorno al pasado)

ALSO STARRING

Julián Glover
INTRODUCING

Sean Caffrey as Colín
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ROY MILIJCHIP DESMOND DAVIS A PARTISAN FILMS PRODUCTION

Joven, alegre, feliz - deseando que la queriesen.

que la QUERIESEN, .QUE LA QUERIESEN

¿por quées miembro
deljurado ...

ALFREDO MATAS

Alfredo Matas, hombre muy co-

nocido en el cine español se es-

trena como jurado en este XIV

Festival Internacional de San Se-

bastián, y, con toda sencillez, me

dice:

—Creo que he sido escogido
miembro del jurado sólo por be-

nevolencia de Carlos Fernández

Cuenca.

Alfredo Matas, si bien no se ha-

bía estrenado en esta misión de

juzgar, sí tiene una amplia expe-

riencia de Festivales. Como pro-

ductor, dos de sus tres películas
han representado a España en el

Festival de Cannes: «Plácido» y

«El buen amor», y I a tercera,

«Amador», fu e seleccionada el

año pasado para la Semana Inter-

nacional de la Crítica, en Cannes

también.

—Puedo decir que conozco el

cine y sus problemas desde una

posición vertical pues como exhi-

bidor llevo muchos años luchan-

do en este mundo —añade.

Alfredo Matas no cree que ha-

ya crisis en la Industria cinema-

tográfica. El lo ve así:

—Siempre se han hecho muy

pocas películas buenas, como se

han escrito pocos libros buenos o

pocas obras de teatro de autén-

tica calidad. Es más, creo que el

porcentaje de películas de las

que llamamos buenas, es más ele-

vado hoy que hace veinte años;

lo que ocurre, es que en el mun-

do de ahora hay tantas maneras

de divertirse que el público se

ha vuelto más exigente. Los mis-

mos Festivales, que antes ni exis-

tían, contribuyen a este aumento

de la calidad artística de la indus-

tria cinematográfica.

Sobre las nuevas técnicas tam-

bién se muestra categórico nues-

tro jurado de hoy:

—Todo evoluciona. El hombre

de hoy necesita un sistema direc-

to y rápido. Se lo damos en el

cine como también se lo dan los

escritores que no escriben como

antaño. Y los avances de la téc-

nica ponen al alcance de los pro-

ductores medios con los que no

se podía ni soñar hace unos años,

y con los que se busca atraer la

atención del público que exige
siempre novedades.

Alfredo Matas, hombre de nues-

tro tiempo, va a intentar también

este camino:

—Actualmente he empezado el

rodaje en Madrid, en coproduc-
ción con Estados Unidos, de la

primera de dos películas en Ci-

nerama. Se titula «La última trom-

peta» y es un episodio de la vida

del general americano Custer en

su lucha con los indios.

«La última trompeta» será un

gran «western», género ideal para

las pantallas gigantes con cientos

de miles de caballos y gran es-

pectacularidad. No está decidido

aún quienes representarán los pa-

peles de protagonistas, pero su

director es Robert Siodmak, un

nombre consagrado por el éxito.

Sobre esto del éxito, y me re-

fiero especialmente al éxito co-

mercial, Alfredo Matas es un po-

co escéptico.

—No se sabe nunca lo que

quiere el público. Si yo lo supie-

ra ahora estaría en un yate dán-

dome la gran vida. Bueno, ahora

no -—se corrige—, en cuanto ter-

minara este XIV Festival de San

Sebastián.
CONCHITA BOADA



¡La estrella que usted deseaba volver a ver,

en la comedia que estaba necesitando!

THESU/HHGER
COLOR

ANN MARGRET • TONY FRANCIOSA • ROBERT COOTE

Director: GEORGE SIDNEY

ENTREVISTA CON:

AMPARO SOLER LEAL

Soler Leal es hija
de actores, y actriz de

cuerpo entero ella, gala y orna-

to de este Festival Internacio-

nal de San Sebastián, para el

que siempre encuentra un «hue-

quecito» entre sus ocupaciones
profesionales, hasta tal punto,

que después de haber triunfa-

do durante seis meses consecu-

tivos en el Teatro Marquina de

Madrid, representando «L.a za-

patera prodigiosa», de Federico

García Lorca, ha dejado a otra

«zapatera» en su lugar para no

faltar a la cita donostiarra.

—Tengo dos razones para no

faltar—nos aclara—; la prime-
ra es que me gusta el Festival

y San Sebastián, prueba de ello

es que es el tercer año que acu-

do. La segunda es que mi espo-
so, Alfredo Matas, es jurado
del mismo, y oficialmente estoy
invitada durante los diez días.

—¿No te dio miedo interpre-
tar por primera vez a García

Lorca, cuando tantas actrices

eminentes lo han representado?
—Mucho miedo, ya que no

puedo olvidar que Margarita

Xirgu y Lola Membrives han

sido sus mejores embajadoras.
Pero si una quiere ser una ac-

triz con categoría mundial hay
que atreverse con todo y luchar

contra brillantes recuerdos. Es-

tas dos actrices también comen-

zaron poco a poco.

—¿lntentas ser actriz de ca-

tegoría mundial?

—No lo sé, porque el lengua-
je es difícil de superar. Pero as-

piro a perfeccionarme por el ca-

mino del trabajo. Tengo heren-

cia, afición y estudio con tesón,
aunque lo principal es el «án-

gel». Ese no se improvisa, se

tiene o no se tiene; yo no sé si

Dios me lo ha concedido o no.

—¿Panorama cinematográfi-
co?

—Comencé en el 60 y en tres

años interpreté once películas.

El último año he filmado una.

En este ambiente no encuentro

el sitio que yo quisiera tener

de actriz con guiones apropia-
dos estilo Jean Moreau. Hace-

mos demasiado cine y pocas pe-

lículas. Cine «a lo loco», y to-

dos los actores, en el fondo, es-

tamos quejosos.

—¿Qué le falta a nuestro

cine?

—Reposarse. Guiones impor-

tantes y menos coproducciones

en las que sólo somos un «pia-

ló», sin que el actor español
cuente.

—¿Cómo lo calificas actual-

mente?

—De desconcierto.

—¿Futuro?
—Con talento y valentía, a lo

largo se puede hacer algo.

—¿Tu futuro?

—No soy pitonisa. En el tea-

tro tengo sitio y en el cine su-

friré los bandazos propios de

los actores buenos.

—¿Televisión?
—Es un arma de dos filos. Da

mucha popularidad pero fatiga
al telespectador.

—¿Tus planes para después
del Festival?

—Llevar «La zapatera prodi-

giosa» desde primeros de julio
hasta octubre por toda España.

Ensayar en noviembre y pre-

sentarme en diciembre en el

Teatro Marquina de Madrid con

una obra de tres personajes,
«Amor», de autor americano,

con José Luis López Vázquez y

otro actor; y esperar el estreno

de mi última película, «Ama-

dor», en la que tengo puestas
todas mis esperanzas.

Y Amparo Soler Leal, ante las

insinuaciones de «Ceporro», su

perro «basset», casi ya conver-

tido en perro «de aguas», se

apresta a darle un paseo.

AURELIO RODRIGO



RESURRECCION DE LA EPOPEYA (1)

El ciclo retrospectivo de este año

estará dedicado al cine de cien-

cia-ficción. Oportunamente anun-

ciaremos la programación. Publi-

camos hoy un interesante artícu-

lo de un especialista sobre la ma-

teria.

iSIN duda el término mismo de Ciencia-

Ficción es una unión de las más bárba-

ras. Está Ciencia, está Ficción y también un

guión sumamente significativo, destinado a

convencernos de que estas dos nociones, no

son tan rigurosamente extrañas como nos

gustaría creer. Es a Hugo Gernsback a quien

hay que atribuir —si creemos a los historia-

dores mejor informados— la paternidad de

este patronimio. Gernsback dirigía un cierto

número de revistas consagradas a la vulgari-

zación científica, cuando pensó en 1927 lan-

zar otra nueva colección, pero de ficción esta

vez, cuyos temas principales no eran más

que la extrapolación de informaciones cientí-

ficas o para-científicas. El término Ciencia-

Ficción había nacido, aquella revista se lla-

maba «Amazing Stories», y ios primeros nú-

meros son hoy día buscados y pagados a pre-

cio de oro por los coleccionistas. Es nece-

sario precisarlo: todo esto ocurría en los Es-

tados Unidos de América que se adjudicaban
así un monopolio durable sobre el género. Si

la creación de «Amazing Stories» y la de

otras revistas especializadas como «Wonder

Stories» del mismo Gernsback, «Astounding

Science-Fiction», «Unknown» dirigida por

John Campbell, confirman la intromisión ma-

siva de la ciencia-ficción en el «american way

of life», no es este sin embargo el punto de

partida de esta mitología literaria. Mucho

antes de nuestro siglo, los utopistas griegos

y luego Swift, Voltaire y Cyrano de Bergerac

Por Michel Caen

(que fue naturalmente el Frederic Brown de

la época), hacían ciencia-ficción sin

Sólo el término faltaba y aquellas lucubracio-

nes o aquellas hipótesis eran clasificadas en

el dominio de las utopías.

Un fenómeno económico y técnico no iba

a tardar en aportar alguna modificación a es-

te estado de hechos: el surgir del maqumis-

mo en el siglo pasado. Desde entonces la

Ciencia y más aún la Técnica, es venerada

como una divinidad pagana, las utopías están

en vía de realizarse y de forma natural cam-

bian de nombre para transformarse en sim-

ples anticipaciones, demostrando así la fe

absoluta en el progreso, manifestada por

nuestros antepasados.
El siglo XIX fue por lo tanto el siglo de

Julio Verne, a quien la ciencia debía ser-

vir de pretexto. Desgraciadamente, las aven-

turas vividas por sus héroes no eran, la ma-

yoría de las veces, más que la transposición

de una novela clásica de aventuras, sólo va-

riaba el medio ambiente, sin que aumentase

la calidad de la obra. El siglo XIX fue tam-

bién, por lo tanto y sobre todo, el siglo de

Wells cuya «Guerre des Mondes», publicada
en 1898, marca la primera aparición popular y

caracterizada de una ciencia-ficción decidida-

mente moderna.

Según H. G. Wells: «El hombre es tan vano

y está tan cegado por su vanidad, que hasta

final del siglo XIX ningún escritor expresó
la ¡dea de que allí —en Marte— la vida in-

teligente, si realmente existía, podía haber-

se desarrollado mucho más allá de las pro-

porciones humanas». Es a este ejercicio de

imaginación (que es también un ejercicio de

modestia y lucidez). a quien Wells abría la

puerta.
Es en América donde el virus ciencia-fic-

ción debía desarrollarse con más ardor. Bas-

tan algunos nombres para reseñar lo que la

literatura de anticipación o de ficción cientí-

fica europea, contada entonces como obras

importantes. Cierto es que Conan Doyle no

fue únicamente el padre del legendario Sher-

lock Holmes. Merecen destacarse Maurice

Renard, Rosny y naturalmente el desconocido

Gustave Lerouge, que ya es hora de que sea

revelado al gran público y cuyos «L'astre

d’épouvante» o «La Conspiration des Milliar-

daires» tuvieron, entre otros admiradores, la

caución de Blaise Cendrars que veía en Le-

rouge un genial visionario.

Es, por tanto, en Estados Unidos donde de-

bía revelarse la existencia de una cohorte

de talentos no clasificables, y que no espe-

raba más que el término inventado por Gérns-

back para hacer de él su razón social. Habían

existido Fitz James O'Brien naturalmente, y

Ambrose Bierce, pero a partir de 1925, de

los años locos, se desencadena todo un mo-

vimiento que alcanzará su punto culminante

en la Segunda Guerra Mundial. Dejo a doctos

sociólogos el cuidado de investigar sobre

esta coincidencia y de extraer las conclusio-

nes que se imponen, ya que son los años de

1940 a 1945, los que ven la confirmación de

Jack Williamson, Lewis Padgett, Van Vogt y

algunos otros de la misma importancia.

No es Van Vogt, el más célebre autor de

ciencia-ficción, ni tampoco el genial Theodo-

re Sturgeon, el cáustico Frederfc Brown, el

glacial Matheson o el demasiado lógico Isaac

Asimov, por citar algunos de mis autores

favoritos. Se trata desgraciadamente de Ray

Bradbury, cuyo estilo no desconcertará al

lector, quien se dedicó a tratar los proble-

mas humanos, con lo que a veces implica
de estilo enfático, semejante intento. Por lo

menos hay que reconocerle el mérito de ha-

ber introducido la ciencia-ficción en los me-

dios literarios serlos europeos, que recono-

cieron en él a uno de los suyos, y de escri-

bir el «Farenheit 451» que los artículos de

las «Chroniques Martiennes«, desgraciada-
mente más célebres que el magnífico «De-

main les Chiens» de Clifford Símac.

Por primera vez mencionamos el título de

una película de ciencia-ficción, lo que puede

parecer un poco tardío en un trabajo dedi-

cado al séptimo arte. Es que el cine de

ciencia-ficción no ha tenido siempre la mis-

(Continuará)



Obra importante, de la que se hablará mucho

LE FIGARO

MORGAN,a suitable case

forTREATMEIMT
VANESSA REDGRAVE • DAVID WARNER
Premio de interpretación en

el Festival Internacional de Cannes

Director: KAREL REISZ

Vizcaino Casas y su "Diccionario del Cine español"

La obra ha aparecido coincidiendo con el primer día del Festival

Otro año más ha venido a

San Sebastián, para estar pre-

sente en el Festival Cinemato-

gráfico, don Fernando Vizcaíno

Casas, cuya personalidad es so-

bradamente conocida en el

mundo de la pantalla. Pero en

esta ocasión, su llegada coinci-

de con la aparición de su libro

«Diccionario del Cine Español,
1896-1965», una obra importan-
te en la bibliografía cinemato-

gráfica, que ha visto la luz por

primera vez el mismo día en

que se inauguraba el Certamen.

—¿Cuánto tiempo le ha lleva-

do escribir este «Diccionario»?

—preguntamos al Sr. Vizcaíno

Casas.

—Es difícil poderlo estable-

cer. Materialmente, comencé a

escribirlo hace ahora un año, en

junio de 1965. A comienzos de

noviembre entregaba el original

a la Editora. Pero la gestación
del libro, el acopio de datos, la

acumulación de fichas y ante-

cedentes, ha sido obra de mu-

chos años.

—¿En qué consiste el libro?

—Sencillamente, es una rela-

ción por orden alfabético de

cuantas personas han tenido re-

lación o actividad en nuestro

cine desde que, el 15 de mayo

de 1896, se dio la primera pro-

yección pública del «nuevo in-

vento» en el Hotel de Rusia,
de Madrid. Cada nombre lleva

los principales datos en su la-

bor en el cine y, en muchos ca-

sos, una nota crítica.

—¿Cuántos nombres en total?

—Cerca de dos mil. Entre ar-

tistas, directores, escritores,

operadores, músicos, autorida-

des, etc.

—¿Y la parte gráfica?
—Alrededor de doscientas fo-

tografías, gran parte de ellas

inéditas. Por cierto, que he que-

dado muy contento de esta par-

te gráfica y observo que a los

lectores también les llama la

atención, por la .originalidad de

las fotos.

—¿Cómo se le ocurrió la idea

de escribir este libro?

—En realidad, yo iba acumu-

lando material para un libro de

este tipo desde hace bastantes

años, como antes le decía. Pe-

ro estando en el Festival de Aca-

pulco, en diciembre de 1964, y

en ocasión de una especie de

desafio sobre historia del cine

español que sostuvimos el gran

productor y guionista Pedro

Masó y yo al Director General

de Cinematografía, que asistía

a aquel improvisado concurso,

se le ocurrió que yo podía es-

cribir una obra de estas carac-

terísticas. Cuando, poco des-

pués, apareció el «Dictionnaire

des cineastes», de Sadoul, se re-

afirmó en su idea. Y el pasa-

do año me animó definitiva-
mente a ponerme manos a la

obra.

—Cuéntenos algunas anécdo-

tas de su «Diccionario»...

—No sé. Esto de las anécdo-

tas no se me da demasiado

bien. Pero, en fin, quizás valga,

como muestra del rigor que he

procurado imponer en la bús-

queda de datos para mi libro,

el hecho de que cuando Arturo

Ruiz-Castillo leyó su epígrafe se

encontró con el título de una

de las primeras películas cortas

que había dirigido e interpre-

tado y de la que no se acorda-

ba, hasta el punto de que, en

un principio, creyó que se tra-

taba de un error mío.

—¿Hay errores en el libro?

—Claro que los hay. Y omi-

siones. Y erratas. Es inevitable

en una obra de estas caracterís-

ticas, que aparece por vez pri-

mera, sin ningún precedente. si-

milar. Sin embargo, espero que

en la segunda edición se recti-

fiquen casi todos ellos. Y pido
disculpas desde aquí mismo a

los afectados por estas omisio-

nes o por estos errores.

—¿Cuál es el peor recuerdo

que guarda de los meses que

ha pasado escribiendo el «Dic-

cionario»?

—Los muchos amigos que han

fallecido a lo largo de este año

que he invertido en hacerlo. Es

tremendo, pero más de veinte

personas allegadas al cine mu-

rieron cuando mi obra se es-

taba gestando: Fernando Pala-

cios, Ladislao Vajda, «Pitusín»,

Pedro de Juan, Fernando Gra-

nada, María Bru... Y, última-

mente, el inolvidable Miguel de

Miguel, a quien tanto recuerdo

en estos días, porque era asi-

dúo y entrañable concurrente

al Festival. De todos ellos y de

algunos otros tuve que rectifi-

car su epígrafe, incluyendo, con

el lógico dolor, la fecha de su

fallecimiento.

—¿Se puede adquirir en San

Sebastián el «Diccionario del

Cine Español»?
—Si, claro. Y para facilitar su

adquisición, la Editora Nacio-

nal ha enviado a su Delegación
en esta región, que está aquí

con esta sola misión.

—Pues nada más, señor Viz-

caíno Casas. Y enhorabuena por

el éxito de esta última obra

suya.
R. CAPILLA



EL
FESTIVAL
PASEA
POR
LA CONCHA

Varios de los asistentes al Festi-

val acudieron el miércoles al Mu-

seo de San Telmo con motivo del

solemne acto de la elección de

Reina de San Sebastián. Y el jue-

ves retornaron al mismo lugar pa-

ra presenciar la inauguración del

certamen.

No es de extrañar que uno de

ellos preguntara:

—Bueno, en confianza ¿San Se-

bastián será algo más que el Mu-

seo de San Telmo, verdad...?

La primera sesión del certa-

men fue pasada por agua. Lio-

vía a jarros en el momento de

darse la entrada al Victoria Eu-

genia. Y acaso fuera casuali-

dad pero vimos por allí al sub-

jefe del cuerpo municipal de

bomberos, señor Lumbreras.

Por un momento creimos que

había ido a organizar algún ser-

vicio de salvamento de náu-

fragos...

Ustedes saben que uno de los úl-

timos motivos de popularidad de

Mario Cabré ha sido su condición

de presentador del programa de

Televisión «Reina por un día».

Ese despistado que nunca falta

en todos los sitios al verse sor-

prendido por la presencia de Ma-

rio el otro día en Gudamendi le

preguntó:
—¿Qué, a lo de «Reina por un

día»...?

Y Cabré, mirando a Celia del Cas-

tillo la Reina de San Sebastián

1966, le contestó:

—Pues, no. A lo de «Reina por

365 días»...

Es extraño que Cesáreo Gon-

zález no ha producido todavía

ninguna película relacionada

con el juego. Porque se obser-

va fácilmente que el hombre

es un apasionado por los nai-

pes. Como aún no han llega-
do sus contertulios de partidas
«fuertes», Cesáreo se dedica a

supervisar las partidas que se

desarrollan en los salones del

«Cristina».

Parece ser que jugador que se

coloca frente a él le pide ins-

piración. Y casi siempre acier-

ta si sigue la idea del produc-
tor número uno de nuestro

cine.

Hace no muchos años Robert

Hossein, el famoso actor del cine

francés, vino a nuestro Festival

en viaje de bodas. Su esposa era

una chiquilla de quince primave-

ras. El año pasado los de la «luna

de miel» fueron Kim Novak y R¡-

chardson.

Bueno, pues según nuestras no-

ticias ambos matrimonios se han

¡do al traste.

Cualquiera diría que nuestro Fes-

tival resulta «gafe» para los via-

jes de novios.

Dicen que sí. Que para la jor-
nada de clausura van a venir

Gina Lollobrígida, Silvano Man-

gano, Marceño Mastroaini, Sil-

via Koscyna y Walter Chiari.

Es decir, un magnífico «com-

pleto» del cine italiano.

Pero ya ven ustedes lo que son

las cosas, el único que dice

no estar enterado de ello es

el simpático «signore» Pier-

gilli.
Con seguridad que en verdad

es el único que está enterado.

Y su sonrisa induce al opti-

mismo.

No hay noticia alguna sobre esas

fiestas que suelen dar las delega-
ciones del otro «coté» a base de

bebidas fuertes, fortísimas. Nos

referimos a los licores de guindas,
cerezas, etc., tan inofensivos a

primera vista y que luego produ-
cen auténticas «revoluciones» or-

gánicas.
Los que sufren del estómago pa-

recen hallarse muy satisfechos.

Antonio Isasi-lsasmendi el di-

rector español de mayor éxi-

to en 1965 nos confesaba:

—Yo tengo del Festival de San

Sebastián un ingrato recuerdo.

Fue cuando me «patearon» mi

película «La mentira tiene ca-

bellos rojos». Y sin embargo
he vuelto encantado a él.

Antonio se olvidó añadir que

este año lo ha hecho en cali-

dad de Jurado. Y aunque lo «pa-

teen» como el Jurado es de

varios miembros toca a menos.

Hemos visto a Dino Restivo que
el año pasado fue jefe de Rela-

ciones Públicas. Este año lo ve-

mos un poco cariacontecido. Se

comprende. El hombre lleva cua-

renta y ocho horas sin tener a

quien entregar un ramo de flores.

No apurarse que habrá ocasión

de desquitarse.

¿Que si van a venir artistas es-

pañoles...? Cualquiera contes-

ta a esa pregunta. En buena

lógica parece que debían estar

todos los libres de rodaje. Pe-

ro a juzgar por lo visto los es-

tudios nacionales deben hallar-

se al tope de rodaje.

El director David Lean junto con Julie Christie, Geraldine Cha-

plin y Omar Sharif, principales intérpretes de «DOCTOR ZHIVA-

GO», film producido por Carlo Ponti para Metro-Galdwyn-Mayer.

CARLOS ESTRADA
dice que "no ha triunfado"

Le gusta el buen cine. Las damas le atraen,

pero no las de marfil.

Carlos Demetrio Otero Estra-

da es un caballero alto, bien

plantado, que pasea, no cantan-

do bajo la lluvia pero sí debajo

del paraguas, por las calles de

San Sebastián. Carlos Estrada

es el buen actor alto, bien pare-

cido que como es tradicional en

él desde hace seis años, acude

fiel y puntual a nuestro Festi-

va 1 cinematográfico, atención

ésta que agradecemos en todo

lo que vale, si bien no podemos
decir lo mismo de otros mu-

chos astros de la cinematogra-
fía nacional que, sin saber có-

mo ni por qué, no acuden al

Certamen de España. En fin...,

«doctores tiene la santa igle-
sia...»

A Carlos Estrada le he pre-

guntado varias cosas: de cine,
de teatro y de la vida. He aquí
el resultado de la entrevista:

—Dígame, amigo Estrada,
¿usted triunfa por guapo o por

artista?

—¿Guapo en el sentido físico?

—¡Claro!

—Nunca me hicieron esta pre-

gunta...
—Yo se la hago. Conteste la

verdad, toda la verdad y nada

más que la verdad.

—No he triunfado, no soy

guapo, con lo cual soy un poco

actor.

—¿Qué prefiere: cine o tea-

tro? Porque usted procede del

teatro, ¿no es así?

—Esta pregunta me la han

hecho muchas veces.

—Responda lo de siempre en-

tonces.

—Me gusta el cine, me gusta

el teatro, aunque el cine contri-

buye a una mayor popularidad
entre el público.

—¿Le gusta el cine desde la

butaca?
—EI bueñ cine, sí.

—¿Y el mal cine?

—Siempre enseña algo.
—Y sus películas, ¿las ve?

—Unas sí, otras no.

—¿Qué opina de la mujer?
—¿En qué sentido?

—Como elemento humano.

—Es lo más importante de la

vida; indispensable para vivir.

—¿Tiene usted mucho dinero?

—Yo no tengo dinero.

—¿Trabaja por simple amor

al arte, sin cobrar una «gorda»?
—No, pero eso no quiere de-

cir que tenga millones.

—¿Qué le divierte cuando no

trabaja?
—¡Las damas!

—¿Las del tablero de ajedrez

en marfil o las otras?

■—Las otras.

—Jaque a la reina, buen

mozo.

MAYOR LIZARBE
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